
EL ESPÍRITU NAVIDEÑO 
 
Había una vez una niña que era muy rebelde y no creía en el espíritu de la Navidad, así que no 
ponía el árbol de Navidad, el Belén, etc. Pero un día , en navidades, vino un espíritu y le dijo: 
- Marta (que así se llamaba), te vengo a enseñar el significado de la Navidad. No hay que ser 
mala ni rebelde, hay que ser buena y amable, si no, no te traerán regalos y eso significa que 
eres revoltosa, así que ¡pórtate bien! 
Y se fue. Ese mismo día escribió una carta: “Queridos Magos de Oriente, sólo os voy a pedir 
una cosa, un perro que sea así (y le dibujó cómo lo quería). Me portaré muy bien.” Y se acostó. 
Se levantó (era la mañana de Reyes) y se le volvió a aparecer el espíritu y le dijo: 
- Te hemos traído el perro, pero si te portas mal el perro desaparecerá. 
Un año después, se portó muy bien, así que el perro no desapareció. 
Cuando tenía 21 años, el perro seguía con ella y así fue toda la vida. 
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